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Homenaje a la espiritual señorita María de los An­

H,eles del Corazón de Jesús Trujillo Martínez: Reina 

de la Feria de la Paz y Confraternidad del Mundo 

Libre: ANGELIT A l. E$te libro que expone tesis 

sobre virtudes de Su Padre: El Generalísimo y Doc­

tor Rafael L. Trujillo Molina, Benefactor y Padre 

áe la Patria Nueva. 

Respetuosamente. 

Tulio Cestero-Burp 
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Si de toda concepción cristiana brotan los mean­

dros que encaminan a las prácticas de moral de que 

están imbuídas las nobles ejecutorias de los conglo­

merados sociales de la humanidad, la Feria de la Paz 

y Confraternidad del Mundo Libre no dej8'de estar 

vinculada a la esencia del cristianismo de Jesús, toda 

,ez que la trascendencia de su inauguración lleva por 

fundamental finalidad el bien común dominicano y 

eJ espiritual anhelo de un mundo de mejores enten­

dimientos de fraternidad que Cfiance la vacilante jus­

ticia social de ser libre. 

De aquí nuestra suma relacionada con el concep­

to que tenemos del referido acontecimiento interna­

cional, de la Feria de la Paz ... , a la segunda edición 

de nuestra obra: TRUJILLO Y EL CRISTIANIS­
MO, que por haber sido agotada en su primera publi­

c.ación, hemos considerado necesario proceder a otra 

nueva edición, más nítida y depurada, como la que 

nos permitimos presentar por este medio, con la su­

ma .indicada. 

Ahora bien, antes de adentrarnos en el desarro­

llo de nuestro estudio, debemos afianzar el concepto 

de que todo racionalismo, lanzado en el presente y 

porvenir de la República, tendrá que reconocer, en 

sus exámenes analíticos, sobre política constructiva 

dominicana, los méritos que el Benefactor y Padre 

de la Patria Nueva merece, por haber impulsado eje­

cutorias de reconstrucción nacional por todos los rum­

bos altruistas ... 
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El pensamiento de los 'Padres de la Pa­

tria se ajusta y cristaliza, en sus nol:jes prin­

cipios de liberación cristiana, en la Era de Tru­

jillo, ya que toda concepción laudable se ha­

ce realidad. 

De aquí que el pqeblo dominicano, co­

mo todo conglomerado ~ocial civilizado, tri­

bunal que absuelve o condena a sus falsos lí­

deres, ha sabido premiar al prócer máximo de 

5U hora política, por la consecución de sus con­

quistas de bien común dominicano, equipa­

rándolo con el galardón del fundador de la Re­

pública: Padre de la Patria Nueva. 

En cualquier ciudadano, vale decir, de 

laudables virtudes, para con su pueblo, cual 

que sea el país a que perteneciere, bien en el 

proceso dialéctico que establece el sentido de 

convivencia internacional, ora en el equilibrio 

estatal con que jalona la economía, bien en 

el orden moral en lo que atañe a la política 

que respalda las ejecutorias del lugar donde 

11ace y lucha, levantando el acervo de riquezas 

naturales que entraña la tierra y el fruto que 

revienta en la extensión de los campos, como 

es el caso de Trujillo, en los destinos de la Re­

pública Dominicana, brilla un prócer. 

Consideraciones éstas que nos hacen co-



legir, que en cada generación, de un país, se 
necesita el factor humano -el hombre de la 
sociedad- de clarividencia evidente, que con­
tinúe encaminando, hacia realidades firmes, el 
hondo ntir de los precursores de la naciona­
lidad a que pertenece. Y he aquí donde des­
cansa el más enderezado tributo de gratitud 
que el pueblo dominicano ha concedido al Ge­
neralísimo y Doctor Rafael L. Trujillo Mali­
na, como Padre de la Patria Nueva. Funda­
mento éste que e riba, cardinalmente, en 
nuestro personal concepto de apreciación, en 
que Trujillo encarna la culminación del anhe­
lo nacional a que le dió vida, en su abnegación 
y renunciamiento, Juan Pablo Duarte, en el 
despertar de la República ... , y en homenaje 
a él, a Duarte, Trujillo ganó la batalla de la 
paz, y ahora desata la batalla de la civiliza.: 
ción y la cultura, como fiel alumbramiento de 
la paz, que trasciende por el empíreo de la 
Poesía, desde donde el Benefactor extiende 
las radiantes estrellas de sus grandes conquis­
tas. 
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El Generalísimo y Doctor Rafael Leoni­
das Trujillo Molina, B~nefactor y Padre de 
la Patria Nueva, conside¡a qúe hay que cris­
tianizar el mundo. Esto e, Vaciarlo en las ex­
periencias alcanzadas por el cristianismo de 
Jesús, en sus largas centurias de sacrificios y 
prédicas, ya que el cristianismo es summum 
de todo lo humanitario. 

De aquí su abrazo fraterno con la Igle­
sia Católica Apostólica Romana, en principio, 
por ser credo religioso de nuestra tradición y 
que él profesa; no dejando por esto de conce­
der ayuda -cuando se le solicita- a toda 
religión que presente el cristianismo -pese 
al dogma de la Iglesia Católica ... - bien co­
mo símbolo, ora en cuanto a la belleza de sus 
ritos, ora en cuanto a lo moral y a lo equitati­
vo, en lo que se refiere al espíritu de bien co­
mún en que se fundamenta la doctrina de 
Cristo. Cosa que acusa un equilibrado senti­
do dialéctico del estadista en cuestión, en lo 
que atañe al sistema operante de la dicha doc­
trina. . . Esto es: Trujillo busca, a nuestra 
manera de entender, en el cristianismo, la on­
da de supremo bien que salvaría a la sociedad 

-15-



TRUJILLO Y EL CRISTIANISMO 

universal, siempre que el espíritu cristiano, 
removi~ndose en su acervo de centurias acti­
vas, fuera impulsado por, la economía organi­
zada de los estados que lo profesan, y lan­
zado hacia la cristalización de sus postulado~, 
por todos los ámbitos del universo-mundo. I -

Esta actitud asumida por Trujillo -há­
bil zahorí- en esta hora de tensión universal, 
en que el hombre pone en juego sus vigilias 
científicas para formar las balas "suicidas" de 
la Civilización y la Cultura, es decir, en que el 
hombre, en su ambición de hegemonía parece 
rechazar los principios de la Razón y el Dere­
cho, aunque los predíca, amenazando con des­
integrar su obra; y en otro aspecto, en quepa­
rece ser que se avergüenza de la dicha obra, 
puesto que pretende escapar del planeta Tie­
rra, para ocultar el fracaso de sus ensayos so­
ciales en otros cosmos (?), sitúan al estadista 
dominicano en' posición enfrentada al mundo 
de nuestros días, como el hombre sin oscila­
ciones disid~ntes del mantenimiento de los 
pueblos, en lo que tiene que ver el nivel cultu­
ral y político en que se desenvuelve la Repú­
blica, en relación con las otras nacionalidades. 

Actitud ésta que nos hace pensar, que el 
estadista dominicano trasciende hacia nuestra 
raíz estatal, para saber de donde venimos, pa-

-16-



TULIO CESTERO-BURGOS 

ra saber lo que podemos hacer, y para sopesar 
hacia adonde v~ s; manifestando ~ í ,con 
esta postura, un g sentido de responsabili­
dad y de amor a su eblo, al considerar tam­
bién, además del impulso de reconstrucción 
nacional en que ha lanzado a la República, lo 
que atañe a la cultura \ientífica, en cuanto 
al número de profesional s que arroja todos 
los años nuestra Universidad, haciendo pa­
tente su empeño en lo que se refiere al con­
cepto vigente, de nuestros días, que estriba: 
En que los hombres y los pueblos se valoran 
por la magnitud de su aportación científica. 
Por "la sabiduría ... más hermosa que Alci­
bíades mismo, lo más hermoso de todo cuan­
to hay". Valdría decir con Sócrates, resonan­
do en Platón y Aristóteles . . . Esto es: Truji­
llo impulsa a su país con la marcada tenden­
cia hacia el logro de la sabiduría orientada ha­
cia una finalidad específica, que es la Ciencia; 
y sin detener, por esto, a la referida sabiduría, 
en su progreso permanente de superación, al 
considerar que toda sabiduría aplicada no de­
ja de sufrir estancamiento. 

Ahora bien: Volviendo a nuestra tesis 
central -Trujillo y el Cri tianismo--- podría­
mos continuar diciendo, sopesando lo antes di­
cho, que no nos sorprende el haber presencia­
do el acto recientemente ocurrido del arribo 
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al solar patrio de los ilimig:antes españoles, 
como \ Ctitud ésta, para n ,sotros, eminente­
mente cristiana, realizadr/por Trujillo, toda 
vez que entraña, adem, del fomento de la 
agricultura, en grande~ • proporciones, y de la 
evolución etnica que ~e podría derivar de ella, 
en el seno de la f arrjüa dominicana, como un 
.hálito de fe en el e~ íritu cristiano de nuestra 
progenie ... ¡Sangre de Españ~ fecunda por 
la venas del hemisferio Occidental! 

¡Blancas almas de España, alejadas 
de toda presunción humana, que levantan los 
ojos al cielo de la patria quisqueyana como si 
fuera al propio cielo de España! (El español 
arraiga en la tierra donde trabaja ... ) 

¡Blancas almas de España, que han 
transpuesto el océano, esta vez, para verter su 
sangre en el surco de la paz que salva: La Paz 
que se amasa con levadura de Trabajo! 

¡Yo he visto a España abanderada de 
mujeres benditas, asirse a la raíz dominicana, 
como al estribo del caballo del Cid. . . para 
1ealizar la epopeya del Trabajo ... ! 

Y esta actitud de Trujillo, frente a Espa­
ña, frente a la República, en ancho devenir, 
frente al mundo de encrucijadas de nuestros 
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c1ías aciagos, es z admonitora que se adelan­
ta a todo lo que ufre ... a todo lo ue sal­
va ... , como eje o de Paz y de Concordia. 
Y todo es ello, por e Trujíllo es la antítesis 
de nuestro pasado fr icida, pese a los jirones 
heroicos que se pueda decantar en él: He­
roísmo que algún día s girá la lira que los 
tremole sin resquemor, s bien para destacar 
las lacras precursoras de la formación carac­
terística de nuestra nacionalidad, no menos 
para establecer, como ley natural, insustituí­
ble, que de ahí, del pretérito, tanto en los 
hombres como en los pueblos, es de donde bro­
ta la reacción salvadora, de un presente me­
jor cohtra un pasado inferior ... ; o de un pre­
sente inferior. confundido por la vorágine de 
las incomprensiones, ante un pasado mejor. 
-En todo esto la razón de la cultura, es fac­
tor determinante. 

Sin pretérito, cual que éste sea, no pue­
de haber presente ... El pretérito, en los pue­
blos y en los hombres, es el sujeto destinado a 
modelarse . . . -El presente deviene del pre­
térito . .. Negar el pasado es abominar la tra­
dición que es la Patria. . . Vale subrayar. 
¡Trujillo tenía que estar saturado de pretéri­
to para, analizándolo en su presente históri­
co, culminar en su empresa salvadora! 
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Pese a ese nuestro pre -§rito de morbos 
-insistimos- que fuera alpicado de las 
grande! aportaciones de estra cultura, al 
acervo nacional y del m c:lo, ya que nuestro 
siglo de oro, bien cien ' co, ora literario ... 
pertenece a ese ciclo. . , ciclo que se hizo ne- • 
cesario, con sus lagu s . . . y sus virtudes . . . 
¿y por qué no deci ? sí, y sus virtudes, que 
debemos justipreciar para levantar la grande­
za dominicana de nuestros días de hoy, de 
manera fehaciente, toda vez que de ahí, de 
ese pretérito, de esa cantera de coraje y de qui­
lates, se desgaja el caudal de energía construc­
tiva retenida ayer ... , incontenida hoy ... 
en el espíritu de un hombre que es "Padre y 
Maestro Mágico" de la Era que vivimos. Ala 
ciclopea que mantiene en alto la República, 
volcada en la apoteosis del Trabajo. 

"Padre y Maestro Mágico", se impone 
subrayar, porque como Padre, engendró la luz 
que hizo vacilar de sus cimientos el descon­
cierto nacional... orientándolo; Maestro, por­
que agrupó y disciplinó, en su despertar fluí­
do, las fuerzas perdidas otrora en el País en el 
áistanciamiento caótico de las pasiones; y Má­
gico, porque de la vena subterránea de nuestro 
suelo Quisqueyano y del atavismo de nuestra 
sociedad, saca a resplandecer, entre el regocijo 
cordial del pueblo dominicano, las virtudes y 
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caudales de riq as vernáculas. . . ¡Toda re­
tención ha sido a . . . y el anhelo l:le bien 
dominicano que d ertó en Febrero a la Re­
pública, ha sido lo do! Duarte, Sánchez y 
Mella ¡fulgen en Paz. 

os árboles, cambian 
su follaje y adentran su íz en la tierra nati­
va para mantener su copa frondosa y sus me­
jores frutos. Y así Trujillo, como los árboles, 
en cuanto a lo ornamental, que es el follaje de 
las nacionalidades, atavía a su pueblo de jardi­
nes, paseos, carreteras, puertos, palacios, cate­
drales. . . afianzándolos en la economía esta­
tal, bien cimentada, para una eternidad lumi­
nosa, que, en nuestro símil, es la raíz medular 
de lo que muy bien podríamos llamar el apo­
geo de los pueblos. 

Aspectos éstos, que hacen de Trujillo, el 
vértice central de su ciclo de ejecutorias ingen­
tes, como el hombre más discutido de su pre­
sente histórico con grandes aportaciones de vi­
gencia para lo porvenir. Su obra impensada 
para América, para el Mundo, para los Domi­
nicanos, lo han dispuesto así . . . 

Pues bien, el espíritu del cristianismo 
bien podría mancomunar el divorcio de la ci­
vilización y la cultura oriental con la civiliza-
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ción y la cultura occidental, sa que influiría 
en muc'1o para la Paz del ndo. El distan­
ciamiento de estas dos ci izaciones y cultu­
ras es causa cardinal de s conflictos de siem­
pre entre los grandes e se disputan los do­
minios económicos d planeta Tierra. ¿ Qué 
cosa no es la actual isidencia entre el Asia y 
el mundo Occidental? ¿Acaso no habría más 
comprensión y acercamiento si existiera pre­
via fusión de razas y de cultura, atributos que 
no dejan de vincularse con la civilización, en­
tre estas dos civilizaciones, siempre encontra­
das? -La comprensión, amplia, decidida, sin 
discriminaciones, sin coartar intereses vitales, 
en el caso que nos ocupa, se hace indispensa­
ble, si es que abogamos por la Paz ... 

Pues bien, tomando como premisa esta 
somera observación ¿por qué no poner en 
práctica- la doctrina del gran Rabino de Gali­
lea -Jesús de Nazareth-como base de equi­
dad humana, ya que analizándola, desnuda de 
dogmas y prejuicios, es faro .... corazón, bál­
samo y cerebro que levanta todas las concien­
cias? ¡La hora es propicia! Y Trujillo sabe 
ésto, y de ahí el que se abrace al madero de 
Jesús, para contribuir a proclamar la Verdad 
humana, que es la verdad de Cristo, como 
fuente de salvación. 
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s que los postulados de Jesús 
ha para concluir con los de­

revelador "indisc • do" de 
la negación de am a sí mismo, que para nos­
otros estriba en que evadirse del sentido de 
la cooperación, que e a fuente de la Paz, por 
ser, la cooperación en la pauta más decidi­
da hacia la estabilidad 1 sentido lógico y so­
cial de la Vida ... 

Necesitamos la verdad cristiana, sin mix­
tificaciones convencionalistas, para que Cris­
to baje de la Cruz ... 

l\1:ientras neguemos a Cristo, en sus pos­
tulados de verdad eterna, la humanidad con­
tinuará su Calvario. 

Solamente en la verdad de los postula­
dos de Jesús, llevados a realidades específicas, 
encuentra la humanidad la redención. . . ¡La 
redención que no se quiere oír! Redención 
que consiste en la convivencia diáfana del 
Hombre con Dios. Dios que es el hombre 
mismo dominando el milagro equilibrado de 
los cosmos, y fundido en el espíritu de amor a 
todo altruismo. 

Una humanidad imbuída en el bienestar 
individual, esto es, una humanidad que pugna 
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por la individualización del s , es la humani­
dad invertebrada que, negá ose a sí misma, 
en el ntorbo fatal de su e entrismo, termi­
nará por desaparecer. . . sa que tiene mu­
cho que ver con la hum ciad aislacionista de 
nuestros días . . . 

¿ Se fundame ará en esta tendencia 
egoísta -el individualismo, con marcada ten­
dencia hacia el logro de las prebendas -la 
Apocalipsis de San Juan Evangelista, como in­
dicio del fin del mundo, atendiendo a la adver­
tencia precitada, quizás de Sócrates- "el más 
clarividente de los griegos", -primero que Je­
sús- de que no pugnar por el sentido de la 
cooperación es ir contra la verdad humana .. . 
contra la Paz y la Fraternidad del Mundo ... ? 

Trabajando la tierra y contribuyendo a 
la luz fraternal con su ejemplo cristiano de 
acercamiento de los . pueblos, para la acción 
del trabajo, como fuente de bienandanza, es 
como responde el Benefactor de la Patria a to­
da acusación política . . . y a toda obra de 
bien universal. 

No basta "la riqueza, la ambición y el 
trabajo, si falta el genio"; · a lo que hay _que 
añadir "la personalidad inspiradora y un hon-
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rado entusiasm ". Factores éstos para crista-
lizar toda obra durable ... 

• Y Trujillo pe ·1a esta actitud, hasta don-
de su exámen racio 1 le permite. 
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TRUJILLO Y LA ESCUELA 

Trujillo realiza la más trascendental aporta­
ción al cri tianismo de Jesú en enando a leer 

y e cribir al que no sabe. 





• 
El Presupuesto de la República -rosa 

de los vientos de la economía estatal- ga­
lardón de sonrisas de la Era de Trujillo, antes 
del año de 1930, era pr cido, la mayor de 
las veces, no por las en radas fiscales, sola­
mente, sino más bien por empréstitos a extra­
ños, que lesionaban la soberanía del país. 

Las ejecutorias de los desgobiernos que 
se sucedían, no toleraban más atención que la 
de atender al mantenimiento del régimen en­
tronizado, cual que fuera el medio o circuns­
tancias para conseguirlo, sin miramientos de 
moral alguna para el medro. Cosa que auto­
riza a colegir el abandono casi total en que se 
encontraba la Escuela como fundamento bá­
sico encaminado a redimir por el cultivo de la 
inteligencia, a todo conglomerado social hu­
mano que se precie de civilizado. 

Mientras más oscurantismo mejor nego­
cio de los cabecillas políticos, quizás por la es­
tultez en la masa que cerraba filas junto al lí­
der. . . tozuda en su lealtad, en lo que no te­
nía nada que ver su incultura, porque sola­
mente miraba por los beneficios y licencias 
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que se le dispensaba ... par e ser que era la 
implacable consigna que e arnaban la suce­
sión de1 1os regímenes establecidos por la trai­
ción y el crímen. 

Pero este estado de cosas entronizadas, 
desde la aurora de ,la República, quizás por­
que alcanzamos la S,,beranía política antes de 
haber logrado la soberanía espiritual -mal 
endémico de hispanoamérica- permitidnos 
glosar a un pensador español, se detuvo en su 
ruta desoladora, y cambió de rumbo, por sen­
das altruístas, a la llegada al poder del Gene­
das altruístas, a la llegada al poder del Gene­
ralísimo y Doctor Rafael Leonidas Trujillo 
Malina, Benefactor y Padre de la Patria Nue­
va, en el año de 1930. Año éste del adveni­
miento al Poder del Caudillo, en que la vorá­
gine de un ciclón -valga la invocación muy 
socorrida- afianzó el temple moral de su des­
tiQ.o, causa por la cual se desprende, que de un 
saldo de muérte, desolación, desconcierto y 
ruina, lanzara el meteoro de su obra de recons­
trucción nacional --que, por el espacio infinito 
de sus concepciones de bien para la República, 
rebota de cielo en cielo con las estrellas ruti­
lantes de sus hazañas. 

A partir de esta fecha de conjuras terri­
bles, consecuencias de los resabios políticos de 
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no ceja. Y el país se trasplanta a crisoles de 
logros ~pensados . . . Y florece la economía 
al conjuro de la industria y las riquezas na­
turales atisbadas por el Visionario. Y maes­
tros estudiosos, se funden en la obra de recons­
trucción . . . Y las nuevas generaciones co­
mienzan a trillar las rutas del saber. Y el amor 
al estudio se incre~enta, como la única ver­
dad donde descansa la liberación; como la 
única muralla capaz de aislar y regenerar 
-Odio, Venganza, Robo, Crímen ... ¡Siem­
pre en acecho! 

Y de aquí parte el afán del Generalísi­
mo al incremento incesante de la Cultura, por 
ser la ola que empuja las conciencias hacia la 
playa del bien común. Y las escuelas, en el 
país1 que antes del año de 1930 no llegaban a 
525, según datos estadísticos de la época, ubi­
cadas en edificios que no eran apropiados pa­
ra el ejercicio de sus funciones, porque jamás 
se construyó un colegio adecuado al respecto, 
en ninguna etapa de la República, se levantan 
hoy, como necesidad nacional, pero esta vez 
obedeciendo a las cláusulas del Plan Bienal de 
Construcciones Escolares del Generalísimo 
Trujillo, que asciende a un costo total de 
RD$10,000,000 para la edificación de 93 pa­
lacios escolares. 
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El referido Plan Bienal, vale insistir di­
ciendo, inicia sus labores de construcc~nes de 
palacios escolares en el año de 1953, babi~n­
dose inaugurado a la fecha actual 68 palacios. 
La diferencia restante de 2 5 palacios escolares 
estarán aptos para el ejercicio de las funciones 
para que se ha dispuesto su edificación, en el 
curso del Año del Ben actor de la Patria 
-1955-1956- nombrado así por el pueblo 
dominicano, por los méritos que folian la obra 
ingente del Generalísimo. 

El plan Bienal de Construcciones Esco­
lares es, sin duda alguna, uno de los capítulos 
que afianzan el ciclo de triunfos de trascen­
dencia histórica del Benefactor, toda vez que 
ahí descansa, como en uno de los pilares más 
nobles de la Era de Trujillo, la Escuela ... , la 
escuela que entraña el mensaje de lealtad más 
auténtico de la hora actual y porvenir de la 
República, ya que quien vela por la cultura de 
un país amasa en su obra la verdad del bien ... 
Generaciones y pueblos pueden venirse aba­
jo, sólo la inteligencia cultivada, cantera de re­
cursos de bondades inapreciables, logra que­
darse en pie . . . 

El número de palacios escolares inaugu­
rados, que ya llegan a 68, como expresamos 
más adelante, se encuentran distribuídos por 
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tod9s los parajes del país. De aquí que po­
dríámo:t decir, qúe El Plan Bienal del Genera­
lísimo Trujillo viene siendo como uno de sus 
más caros desvelos por la educación nacional, 
ya que las escuelas construidas en la Era de 
Trujillo, con anterioridad del referido Plan 
Bienal de Construcciones Escolares del Gene­
ralísimo, ascienden J 41 con un costo total de 
RD$2,018,935.74. 

El proceso de inauguración de palacios 
escolares ha continuado su curso ininterrum­
pido para beneficio de la colectividad domini­
cana, obedeciendo a los plazos establecidos, en 
el contrato estatal, con los Ingenieros Asocia­
dos de Ciudad Trujillo, encargados de la cul­
minación del dicho Plan Bienal., en el que se 
encuentra incluido el Palacio de Bellas Artes, 
señero edificio de solemne belleza arc¡_uitectó­
nica, que abrigará en su seno todo lo relativo 
al ramo de su nombre, y que está destinado a 
cerrar la obra del referido Plan Bienal con su 
inauguración, incluyendo los 25 palacios esco­
lares restantes, más adelante indicados, como 
legítima resonancia de las obras realizadas, en 
el caso que nos ocupa, y en homenaje al Año 
del Benefactor de la Patria. 

Por otra parte, manifestaciones objetivas 
coronan la obra cultural en la República al ca-
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lor de una constante superación entusiasta im­
pulsadas por el Benefactor, y de aquí,:¡_ue las 
artes y toda manifestación que atañe a la cul­
tura del espíritu ha sido superada, pudiéndose 
ya contar como la más reciente culminación 
de triunfos por los caminos de los estudios, en 
nuestra existencia nacional, la Academia de 
Ciencias Políticas, que t~nde a equilibrar el 
pensamiento con sus cátedras de enseñanzas 
en la gimnasia de moral política constructiva, 
que hay que practicar para bien de las genera­
ciones presentes y porvenir. También en el 
año actual del Benefactor de la Patria, cua­
jado de sorpresas luadpb}es, la Feria de la Paz 
y Confraternidad del Mundo Libre, levanta 
sus brazos fraternales en un abrazo cordial de 
la República a los pueblos del mundo, afian­
zando más nuestra vida republicana, culta y 
civilizada. 

Por la cantidad asignada en el Presu­
puesto Nacional se colige el auge de atencio­
nes que obedecen al servicio de la Educación. 
Y así vemos, que en el año 1954, en el ren­
glón, de dicho Presupuesto, destinado para la 
finalidad señalada, de Educación, fué de RD 
$5,369,899.79, superando al correspondiente 
al año de 1953, en RD$593,562.09. Canti­
dades éstas que no tienen nada que ver con 
la suma destinada en el Plan Bienal de Cons-
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truccoines Escolares que ascendió a RD$ 
1, 779,8 o. 76. 

El desarrollo escolar en 1954, entre Co­
legios Oficiales, particulares y semioficiales sé 
aumentó a 2,641. Cantidad que supera todas 
las etapas de la República hasta esa fecha, re­
gistrándose entre lasll.nscripciones un alumna­
do que alcanzó a 272,219. 

El plan concebido para llevar adelante 
la campaña del Generalísimo Trujillo de Alfa­
betización, libera a los adultos de su oscuran­
tismo. Brigadas de buena voluntad compues­
tas por profesionales y toda persona apta para 
enseñar, mueven la población urbana y rural 
por todos los ámbitos del país, correspondien­
do así, con esta actitud generosa, al empeño 
del insigne Benefactor y Padre de la Patria 
Nueva, de que todo el mundo en la República 
aprenda a distinguir, por su propio entendi­
miento, en que estriba el progreso de los pue­
blos y la moral de los mismos como fuente al­
truísta de su propia evolución . 

• 
Desde el inicio de la cruzada de Alfabe­

tización, relacionada con los adultos, las esta­
dísticas arrojan ya la cantidad de más de cien 
mil adultos, aproximadamente, que se van 
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adentrando por el ancho mundo de la cultura 
hasta entonces ignorado para ellos. 1 

Trujillo realiza la más trascendental 
aportación al cristianismo de Jesús, enseñando 
a leer y a escribir al que no sabe. 

Jesús, no quería i orantes en la conse­
cución de su doctrina salvadora, toda vez que 
deslindaba el Mal del Bien, en sus prédicas ... 
Jesús enseñaba ... para salvar a la humanidad 
del pecado ... 

Y Trujillo, palpitante en este principio 
redentor de Jesús, quiere salvar a su país en­
señándole ... 

Si todos los pueblos del universo-mundo 
practicaran esta noble medida a seguir, la hu­
manidad estaría más cerca de su verdadera in­
dependencia. Solamente en la cultura se ani­
da la gran Revolución. 

NOTA:- Los c!atos estadísticos, de este ensayo, pueden fluc­
tuar en su aseveración, puesto que están proyectados hacia 
meta culminadora. 
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• CON PROYECCIONES DE AMOR MO-
RIRIA EL COMUNISMO.- TRUJILLO Y 
EL ESPIRITU DE ESTA TENDENCIA 

La posición anticomunista del Benefactor y 
Padre de la Patria Nueva, Generalísimo y 
Doctor Rafael L. Trujillo Malina, evidencian 
su fe Católica Apostólica Romana, toda vez 
que la Iglesia jamás podrá tolerar hegemonía 
estatal alguna, como el Comunismo, que tien­
de, en su credo político, a coartar el Poder tem-

poral de la Iglesia, basado en su dogma. 





• 

' 
• 

El Generalísimo y Doctor Rafael Leoni­
das Trujillo Molina, Benefactor y Padre de la 
Patria Nueva, culminación rotunda de acon­
tecimientos para benefici , orientación y solaz 
de la colectividad dominicana, que contrasta 
en su ejecutoria con los "apóstoles" que no 
lievan la vivencia de sus prédicas a formas ob­
jetivas; indiscutible profesor de energía, de es­
te trópico de abulia y dejadez, que sorprende 
en el regocijo de sus obras por todos los ángu­
los de la vida de la República; vigor perma­
nente en el palenque nacional, empujando la 
epopeya de su obra, que conlleva la enseñan­
za de su régimen por los rieles escolásticos de 
la Democracia, como ejemplo de convicción 
permanente, que es la fe que triunfa de las 
emboscadas fatales de las equivocaciones, es 
pedestal palpitante de que el Capitalismo tie­
ne en sus manos el arma poderosa para des­
truir el Comunismo, sin llegar a la violencia. 

No existe política estatal cuyas prácticas 
observen insanidad, por afianzada que se en­
cuentre, que resista las ejecutorias del huma­
nitarismo organizada, sin ser demolida. Po­
dríamos continuar diciendo en el aspecto que 

-41-



' TRUJILLO Y EL CRISTIANISMO 

nos ocupa, observando la táctica mantenida 
por Trujillo contra el Comunismo. Su políti­
ca de• convivencia nacional ha impedido que 
en tierra quisqueyana germine la fatídica po­
lítica. 

Levantar al caído, esgrimir el sentido so­
cial hacia el princi,io de la equidad colectiva, 
ruta culminante de la Democracia, pese a la 
libre concurrencia, camino "tortuoso" a conse­
guirla, sería la única acción poderosa, la expre­
sión redonda para detener en su avance total 
al Comunismo; para extirparlo de la carne de 
orfandad donde se nutre. . . Solamente así la 
campanada de la Democracia se podría escu­
char como voz de admonición y ser correspon­
dida en sus principios. Toda expresión de ale­
jamiento a estas decantadas enseñanzas a se­
guir, sería levantarse contra la orientación sal­
vadora. 

Con proyecciones de amor moriría el Co­
munismo . . . decimos como tesis a desarrollar 
en este somero ensayo, cosa que subrayamos, 
toda vez que a toda reacción de amor le debe 
el mundo sus clarinadas de virtudes. 

Ni el cañón que dispara la bomba atómi­
ca, ni la bomba de hidrógeno, ni la de "cobal-

• to", que por los cuerpos que la forman despla-
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zaría toda existencia, según criterio autoriza­
do de un sabio y pensador contemporáaeo, son 
más potentes que el grito de la Democracia, 
siempre que ésta proceda a la siega del ham­
bre en todos sus abismos, por medio de la eco­
nomía bien orientada. 

No es con la caridad~caracterizada por la 
limosna cristiana, como hay que proceder en 
esta hora aciaga del mundo, en que la huma­
nidad desorientada clama por espacio vital, 
para subsistir, aunque sea lejos de la fragan­
cia de los jardines fabulosos de la Economía 
centralizada en el Capitalismo, no: sino con 
la "caridad", vinculada al trabajo; esto es: 
Que trabajo no le falte a nadie, con salario 
proporcional a las necesidades perentorias de 
cada cual, piedra angular de toda doctrina so­
cial de victoria. . . Que trabajo no le falte a 
nadie ... , es preciso insistir diciendo, en lo que 
atañe a esta expresión, no con el solo disparo 
del vocablo hueco, periódica gimnasia de los 
demagogos, sino con la realidad específica, ne­
cesaria, pues solamente así, el Capitalismo, 
por los fueros de la Democracia, alcanzarí~ su 
mejor victoria sobre el Comunismo. 

Donde quiera que exista un hambriento, 
una familia sin domicilio, un acosado por las 
necesidades implacables del diario vivir, ha-
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brá seres que tratarán de fundirse en cualquier 
ideología -cual que esta sea- que les re­
suelva las necesidades que padecen, o que le 
prometan resolver, pese a cualquier régimen, 
por más poderoso que sea, que trate de impe­
dirlo. -En todo esto puede mucho el sentí-

. do biológico--. anifestaciones específicas 
tenemos muchas a respecto, que huelga enu­
merar. De aquí que por más potentes que 
sean las prédicas contra la tendencia comu­
nista, de nuestros días -batalla que se extien­
te a lo largo de la historia de la Humanidad-, 
carecerán de fundamentos si no van acompa­
ñadas de la acción directa, inspiradas en el 
bien común,. que mancomuna a los pueblos. 
De aquí que, esta tendencia que es cardinal, 
deben ponerla en práctica todos los estadistas 
del mundo libre, como única lección medular, 
pues lo contrario a esta medida a seguir, mata 
al ESTADO en sus nobles principios de con­
fraternidad. . . única tendencia que lo conso­
lida. ¡ Y he aquí donde descansa el triunfo de 
la política del Benefactor de la Patria! Su 
obra de principio es llevar el bien a toda co­
lectividad o persona que lo necesite. De aquí 
su fuerzo. De aquí su estabilidad guberna­
mental. Por eso su moral en sus infatigables 
prédicas contra el Comunismo, que endereza 
los espíritus hacia la cátedra objetiva de en-
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grandecimiento nacional, que el Generalísimo 
I realiza en su pueblo. • 

Pues bien, toda fe de redención vacila en 
sus simientos y se derrumba si la acción salva­
dora, abrasada de humanitarismo, no intervie­
ne con su catapulta de grandezas. Toda ac-
ción es despeñadero de contecimientos ... 
Los vocablos no resisten el escalpelo del análi­
sis sino cuando su lenguaje es rebote del es­
truendo de los hechos. No está en lo cierto 
quien diga lo contrario a esta prédica inapla­
zable de Amor, que estriba en la acción. 

Ahora bien: Si es cierto que el triunfo 
colectivo de toda sociedad descansa en el 
amor, no menos cierto es que el amor no se 
sostiene por el aroma de su flor, sino por el 
néctar de su cáliz que da origen ai panal de la 
colmena. Esto es: Solamente las prédicas con­
cretas, levantadas por el espíritu de los nobles 
ideales, son tomadas en consideración; es de­
cir, las prédicas ligadas al repique inconfundi­
ble de los hechos humanitarios tienen fuerza 
de eternidad en la médula de los pueblos, por­
que llevan como pedúnculos el Amor. De 
aquí la pujanza altiva de los hombres de ac­
ción en el surco de las nacionalidades, siempre 
que sus desvelos estén saturados de Amor. 
Rotunda convicción ésta que no admite du-
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da y que se irgue, con los brazos abiertos, ha­
cia el mundo que padece, inspirando confian­
za y ejemplo, en el héroe que la pregona, des­
de la entraña del pueblo que la siga, cual que 
sea la situación geográfica que ocupe en el 
Planeta. Trujillo es un caso de objetividad 
vigorosa de esta ex¡>resión en los destinos de 
la República Dominicana. 

TRUJILLO Y EL SENTIDO PATRONAL, 
EN RELACION CON EL COMUNISMO 

La característica de todo patrón es, se­
gún criterio general, medrar a la sombra del 
músculo indispensable del trabajador; mas, en 
lo que tiene que ver esta actitud, atribuída a 
los patronos, en la República Domifíícana, en 
la Era qu~ vivimos, gracias al pensamiento de 
Trujillo, decanta un mentís rotundo, toda vez 
que, tanto el patrón como el trabajador, se 
mancomunan en un solo esfuerzo para levan­
tar la economía de la República a renglones 
de abundancia, solidarizándose así con la sal­
vadora política del Jefe. 

No existe diferencia entre el Trabajador 
y el Patrón en la obra de cada empresa; y así 
vemos al factor humano concatenado en sus 
atribuciones respectivas. . . Patrón y Traba-
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jador -Corazón y Cerebro-- unidos en un 
solo cuerpo, formando la fisiología de tia ra­
zón social, siendo garantizados los trabajado­
res y defendidos en salarios y estabilidad de 
cargos que desempeñan, por leyes concebidas 
por el Benefactor, y reglamentadas en el sur­
co de la germinación esta 1 por su colabora­
dor ilustre: El Presidente de la República: 
General Héctor B. Trujillo Molina. 

Con esta actitud, Trujillo emplea la mo­
dalidad necesaria, inteligente, sin fratricidio, 
firme y sin reproche, en la pauta a seguir que 
debe adoptar el Capital para combatir el Co­
munismo. De ahí que no existan las friccio­
nes de conceptos, encaminadas hacia la ejecu­
ción que se ven en otras partes, en esta políti­
ca adoptada y puesta en práctica por el Gene­
ralísimo Trujillo. De aquí su gobierno que 
sorprende en los conglomerados de un mundo 
,inconforme que se revuelca en crisis por la fal­
ta de mancomún acuerdo entre las partes en­
frentadas -Patrón y Trabajador-, que Tru­
jillo conduce a toda cabalidad, en relación a la 
abundancia y prosperidad de la República. 
Cosa que conviene reconocer y estimular, y 
que ha podido acontecer, con más agilidad, 
por el sentido de la cooperación, que es leal­
tad, que ofrece a la obra del estadista insigne, 
el patronato dominicano agrupado en un solo 
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frente conocido a toda la dimensión nacional, 
por su múltiples actuaciones, como lo es "La 
Confederación Patronal de la República Do­
minicana". Frente éste que pugna por esta­
blecer, justo es decirlo, el equilibrio indispen-· 
sable entre el patrón y el trabajador, en lq que 
se refiere a la interpretación equitativa, des­
de todo punto de ista jurídico, del Código 
Trujillo del Trabajo, y leyes sociales que en­
vuelven la misma finalidad. y que conllevan 
a mantener el orden ideal entre las referidas 
fuerzas que, por ser necesarias -Patronos y 
Trabajadores-, la existen social de todo país 
requiere su abrazo fraterno. 

Fuerzas éstas, repetimos7 patronos y tra­
bajadores que, conducidas por la obra políti­
ca de Trujillo, han podido consolidar el afian­
zamiento de la Industria y el Comercio con la 
sangre de sus esfuerzos respectivos. De aquí 
el equilibrio palpitante en el organismo na­
cional, como ejemplo fehaciente de equidad 
colectiva, meta anhelada de los bien intencio­
nados en la culminación de la Democracia. Y 
solamente así, con la estabilidad benefactora 
de un gobierno organizado en estos principios, 
se explica el posible acuerdo de bien común 
establecido en la plataforma política del ré­
gimen del Generalísimo. 

Ahora bien: los pueblos extirpan sus úl-
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ceras con el bisturí de la fe que salva, siem­
pre que ésta se aleje de la plegaria a• vado, 
para volcarse en subsanar, en prédicas obje­
tivas, un pretérito de errores o un presente de 
incomprensiones. Y he aquí como Trujillo, 
pese a los múltiples obstáculos que ha tenido 
que combatir para mante11-er el estandarte de 
su gobierno, se agiganta clesde su vértice po­
lítico, como mentor y paladín. 
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CANTO A LA PAZ DE TRUJILLO 

... y hay tangibles ensueños 

en la tierra de Duarte, 
que sorprenden al mundo ... 

¡nuestro Mundo español! 



• 

• 

, 



-

La expresión de los cielos 
aventó fantasías 
en tétrico vacío . . . 

• 

Todo era como un ancho bostezo 
de fastidio . . . ; 

todo era como un grito ahogado 
de tragedia . . . ; 

y en la boca del Caos . . . , 
la emoción de las Arpas 
crepitó en remolinos ... 

Y hubo un cerco de fuerzas 
cada vez más estrecho ... 

¡Cada vez más rotundo ... !, 
que asediaba al Odio 
destilando a las almas . . . 

Y hubo un ciclo de luto 
en las sienes del mundo ... 

¡y un responso a las hojas 
que cayeron del árbol ... ! 

- La presencia del Averno 
en porfía .con la Vida . . . 
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- l látigo de Dios .. . 
Eran frases volátiles .. . 

pavesas de espíritus ... , 
que mudaban de espacio, 
entre los estoicos 
y los ateridos de terror 
y de frío. . . • 

¡y los ya estrangulados ... ! 
Fué Quisqueya mordida 

l?ºr el cruento ludibrio 
de su vida morbosa ... , 
sin principio ni fe, 
que clamaba justicia ... 
y dió un vuelco en su órbita 
buscándose a sí misma .. . 
Y brotó como un tajo .. . 
como muela de piedra 
que quisiera triturar el pretérito ... 
e inmolar atavismo ... 

Y en la entraña del Mnstruo 
que todo destruía, 
el fenómeno vino 
como una epifanía 
a ensayar el reclamo ... 
Y la obra empezó, 
como fiebre de prueba, 
a templar un Espíritu ... 
a forjar un Vigor. . . • 
que en la Patria cribada 
asolara las ruinas, 
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moldeara pasiones 
en un surco de fe germinando en virtud ... 

Mas Quisqueya radiante, • 
en su cólera santa, 
vió erguirse de pronto, 
entre escombro y deceso, 
al epónimo héroe 
que a la Patria levanta, • 
sin espada egoísta, 
en el potro que cruza 
por sabanas de incendios, 
con su crin irisada 
de ternuras de auroras 
azogadas de vientos. 

II 

Los siniestros se fueron 
deslumbrados de estrellas ... 

Las estrellas llegaron 
en pegasos de palmas ... 

Todo un pueblo camina 
por segados abismos ... 

Las conquistas rutilan 
en la paz del Prodigio! 

¡Oh Patria que otrora 
fuera poso de penas, 
hoy es mástil de nave 
hilvanando horizontes! 
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Es la mano que afana 
en labo¡es del campo ... 

Como es ave que acalla, 
con su gasa de trinos, 
las heridas del alma 
y el tronar fratricida! 

II 

Y a su Gesto es un soplo 
amasado en hazañas! 

Y a su voz es simiente 
contra todo escozor ... 

Sin doblez ni misterio 
se calzó con la historia, 
se adentró por sus predios, 
en la árdua tarea 
de laudable Misión. 

"¡No hay peligro en seguirme!" 
es la Escuela y el Arbol 
revisando las aguas 
para hacer la Epopeya 
saturando capullos 
con la miel y lo bello; 
aguzando inmaturas conciencias; 
de la Era Crisol! 

IV 

Con el hombre que piensa, 
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porque lo que piensa 
ya es luz de trabajo. 

Con el alma que flota: 
-Sólo el libro e el templo de Dios 
en la Tierra ... 
y los que oren en él 
siempre serán elegidos, 
la República lleva, 
en sus cosmos de pólen, 
las abejas del Iris ... 
por los campos que otrora 
campeaba el Veneno. 

V 

¡Brota hosanna, Quisqueya! 
Hay temblor de heroísmo 

tremolando civismo ... 
¡Brilla un Ala en lo alto 

en afanes sin tregua ... 
Fulge Azul en la cima 

de los montes más calvos 
oteando el paisaje ... 

¡impulsando sus predios! 
Se hace brasa un coraje 
en labores de forja, 
que arremete y trasmuta 
en revuelo de rosas . . . 
cuanto atisba su espíritu ... 
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cuanto cáncer de Deudas ... 
¡irrupciones de trombas en la Frontera! 

v6'-somete a los mares .. . 
Y tritura a la selva .. . 

Y lanza en ristre 
con pendones de azúcar 
se .desgaja en sonrisas ... 
y va dejando en su ltiva colmena 
sus cauterios de miel! 

VI 

Caballero de andanzas 
que no lleva coraza, 
para sentir más hondo 
el frescor de su pueblo ... 

Caballero de andanzas 
que no admite una tregua, 
al llevar por divisa 
el pulmón de su Tierra, 
y donde el puñal artero 
no alcanza, resplandece 
con la FE del Rabino; 
se aferra a la Verdad 
ungido de heroísmo, 
y se encuentra a sí mismo ... 
en la acción que restaña 
el leproso pasado, 
mientras el valle fecundo, 
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en sus giros de rosas, 
como el plectro que canta 
!a emoción de las almas,• 
va dejando en los surcos 
¡cinco estrellas de Paz! 

VII 

Más raudo que el anhelo 
de nuestra tradición, 

• • 

fulge un Astro 
-trofeo que vincula y solivianta-

,, 

para luz de la Patria ... 
Potente como el grito 

tachonado de proezas, 
y celoso de la estirpe 
procera de Quisqueya, 
hay un gesto que fulgura 
y se engasta en hazañas . . . 
y aligero en el pensar 
y en el sentir 
-percepción de porvenir­
remonta al Sinaí 
y escudriña horizontes ... 
y en cada poro del País 
emerge en la mano feliz ... 

¡y qué importa si la Tierra duerme ... ! 
Y más y más grande es todo esto, 

porque su lección está ahí 
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-Callada apoteósis ... ¡Sinfonía de Progreso! 
más y más todavía es esta intrepidez, 

porque Aliento, Progreso, Hazaña, Coraje, 
(Corazón, 

no son los galeones, 
son las facetas del Sol 
-qué no del César-
¡qué es el Héroe qfie sigue 
en su potro de llamas, 
cincelando a su pueblo 
a golpes de Gloria! 

VIII 

... Y el Padre de la PAZ, 
se adelanta como un titán de alas hacia el 

(Mar ... 
Su rostro refulge 

en cinco estrellas, 
y riela sobre las aguas... deslumbrando ... 

Emerge sobre las olas, 
cual Visión eterna . . . 
Y habla para que el Mar lo oiga: 
-"No temas: Yo soy el primero y el último". 
Y a ti dejo ¡oh Mar! grávido 
de mareas azules como bravas de mi Patria: 

-La sanción implacable 
para el que ose quebrantar mi Destino . .. 
¡¡que es mi himno a tu PAZ!! 
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EL CODIGO TRUJILLO DEL TRABAJO 

Y EL DERECHO POSITIVO LABORAL 

La interpretación equitativa de la ley, escri­

ta por los hombres, es la mejor exaltación al 

principio sentado por Jesús cuando nos dice: 

"Dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios''. 





Toda ley necesi adecuada in-
terpretación jurídica, ue no por esto dejará 
de ser filosófica tambi para así hacer facti­
ble el propósito del leg ador. 

De aquí que la Política jurídica se hace 
necesaria en la consecución de las normas le­
vantadas por el Estado para hacer posible el 
espíritu de la Ley. 

Si la esencia del Derecho es encaminar 
el pensamiento humano hacia la Justicia, es 
de importancia vital la interpretación equi­
tativa del legislador, que no autoriza, en nin­
gún caso, la parcialidad de los encargados de 
la Justicia en el espíritu de las partes liti­
gantes. 

La convivencia humana, en su evolución 
social, ha requerido el Derecho como necesi­
dad imperativa para hacer posible la socie­
dad; pero, para esto, no basta el espíritu del 
legislador, solamente, sino los valores auxilia­
res que llevan a realidad específica las normas 
establecidas por el clima social en que se ha­
ce necesario cumplir con el Derecho ejercitán­
dolo. 
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!'a se concibe 
resulta~ de una nec 
a reparar desarreglos e , ~or 
requerirla, la origina. ara esto, no basta la 
interpretación del le lador solamente, sino 
también las de los 11 adosa considerarla ju­
rídicamente para hacerla más ductil; más equi­
tativa. 

Si es cierto que la ley no es una cosa gé­
lida -sin hálito de vida: letra muerta- no 
menos cierto es que está sujeta a interpreta­
ción, y de aquí parte el asiento de los tribu­
nales como escenario jurídico para equiparar­
la. Esto es, para ajustarla al sentido de las 
disposiciones legales que encierra. Y he aquí 
donde estriban las condiciones aplicativas del 
derecho en sus interpretaciones jurídicas ... 

En lo que atañe al Derecho Laboral, la 
necesidad de la interpretación se caracteriza 
con evidencia primordial, en este aspecto, por 
la vinculación que tiene la Política jurídica en 
lo relacionado con las ordenanzas, en lo que 
se refiere al trabajo o previsión. Y así vernos 
que, los fines perseguidos por la Política social 
deben guardar armonía con la interpretación 
jurídica, tratando de mantener una preci~ón 
tal que no se aparten de las normas espedfi-
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quiere~ mejor in 
la intEffl.ción del le 
ley- no ha sido otra 
relativa equidad de e 
existir entre el Patrón 1 Trabaja<;l . 
ra esta finalidad, val nsistir, no puede dejar 
de palpitar fuerza d apreci@ción alguna si no 
vive, en principio, la agilidad mental, provo­
cada por el dominio de la materia, que propor­
ciona los conocimientos especificados en el ca­
so que nos ocupa. 

La industrialización vertiginosa a que el 
Generalísimo y Doctor Rafael L. Trujíllo .Ma­
lina, ha lanzado al País, para beneficio de la 
colectividad dominicana, requiere la dicha es­
pecialización, por la urgencia que a diario se 
levantan entre obreros y patronos, causados, 
en gran parte, por la deficiencia en cuanto a la 
interpretación jurídica del espíritu de la_ ley 
que les atañe, cosa que se observa al tratar de 
establecer jurisprudencia en cualquier caso la­
boral, generalmente carente de la debida cla­
ridad y firmeza, por lo destilado de la apre­
ciación, y ,más bien confuso ... , o bien por 
conmiseración a la clase trabajadora, cosa tnuy 
peregrina de invocar. De aquí la existencia 
de la "CONFEDERACION PATRONAL" co­
mo organismo formado por la agrupación de 
los patronos de la República, para detener la 
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a de los trabaja­
icha institu , n Pa­

tribunales encargados 
de acilan ante la aplica-
ción íritu jur de la ley, quizás por 
la falta de especial • ón de la materia, al 
considerar, que los ene dos de administrar 
justicia, en los casos que periódicamente se 
suscitan, entre patronos y trabajadores, pre-

. f1eren apelar al sentido humanitario del pa­
trón y no a la debida aplicación dilucidada de 
la ley. 

Por otra parte, hoy por hoy el Derecho 
no tiene especialización facultativa más nece­
saria, más hermosa, más inaplazable, por la 
hora de masas en que se desenvuelve la exis­
tencia social del mundo de nuestros días, oca­
sionada por el ingente desarrollo industrial de 
todos los pueblos. 

Si es cierto que la República Dominica­
na nunca en su existencia políticosocial oo ha 
registrado luchas de clase alguna, no menos 
cierto es que el desarrollo industrial alcanza­
do en estos últimos tiempos, baja le égida de 
Trujillo, la ha situado en el plano donde ocu-

(1).-El "Boletín Patronal", órgano publicitario de la di­
cha ''Confederación Patronal", es demostración fehaciente de 
esta sugestión. 
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rren las naturales 
trabaj.:fiores, que, s 
la organización jurídico 
en el plano sindical, no ejan por esto esta­
blecer periódicas fricc nes por el antagonis­
mo ancestral, en prin io, de los cuerpos que 
los forman. De aqt ', que, el Código Trujillo 
del Trabajo, que tiende, como ley expresa, a 
establecer la convivencia de las partes -pa­
tronos y trabajadores-'-, sea una de las más 
felices medidas de previsión social del Bene­
factor y Padre de la Patria Nueva, y que por 
tal virtud, requiere la mejor capacitación, en 
lo que atañe al Derecho Positivo Laboral, de 
los encargados o llamados a interpretarlo. 

Ley normativa a seguir es el Código Tru­
jillo del Trabajo, por el sentido de previsión 
social que encierra, toda vez que arranca de 
nuestra hora política y se adentra en el futu­
ro nacional, donde tendrá mayor impulso en 
sus previsiones, cada vez más necesarias . . . , 
cada vez más acopladas a nuestras necesida­
des laborales que se afianzan y desarrollan a 
medida que se incrementa el progreso indus­
trial del ·País. 

El Código Trujillo del Trabajo, es la pie­
dra angular donde descansa y descansará, más 
evolucionado, por la gimnasia de su aplicación 
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es;:>e"'jfito., el -paryenir sindical de la Repúbli-
1ia que· terminará e~ las masas organizadas, 
compuestas por ;os hombres que ¡:¡ensan y 
trabaia para respátda.r todo régimen de bien 
comúp...,nacional, interpretando así el más me­
dular querer del Ben~actor de la Patria: "Mis 
mejores amigos son ]as hombres de trabajo". 
Y de aquí parte nues empeño en que deba 
existir una idónea capacitación en Derecho 
Positivo Laboral, para afianzar así el espíritu 
bien intencionado del Benefactor y Padre de 
la Patria Nueva, en lo que tiene que ver el 
porvenir laboral de la República. 
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PRIMERA PARTE 

SUMA: Trujillo y la Feria . .. , como revela­
ción de nuestro sentir --enfoques-





LA DIRECCION GENERAL DE 
TURISMO Y LA FERIA DE LA PAZ 

La apertura de la Feria de la Paz y Con­
fraternidad del Mundo ibre constiturá uno 
de los acontecimientos mas trascendentales de 
estos últimos tiempos en los conglomerados 
humanos del planeta-mundo, toda vez que, 
no solamente presentará la gama de un pue­
blo, del sector del Caribe, en ruta franca por 
]os caminos de la Paz y el Progreso, sino que 
también será como ejemplo señero de lo que 
puede la voluntad de un hombre encendido en 
la verdad del bien. 

La República se colmará de beneficios a 
partir del referido evento internacional, ya 
que de ahí partirán cauces y vínculos robus­
tos por donde el país dominicano seguirá dic­
tando sus mejores expresiones de civilización 
y cultura, estancadas otrora por la desidia y la 
abulia, causas directas originadas por el cisma 
de las pasiones . . . 

El entronque con el resto del mundo ci­
vilizado, del país dominicano, será más inten­
so, en todos los órdenes del concepto evoluti­
vo a partir de la inauguración del evento que 
nos ocupa, puesto que tendrá que responder 
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con entera diligencia a esta magna como nue­
va pru¡ba altruísta a que lo ha lanzado la no­
ble inquietud de su Caudillo insigne. 

El pueblo dominicano, siempre solidario 
de las obras de sus grandes próceres, no ha 
vacilado en respaldar, con el sentido de la co­
operación a su Jefe •en el evento del que ya 
irradian sus albores; y así lo vemos fundido 
con el denuedo que lo caracteriza, en el aspec­
to moral y material, para el más fluvial resul­
tado de la obra. De aquí el que no establece 
distinción entre la faena y el descanso, en lo 
que al obrero, maestros y directores atañen, y 
se supera en labores entusiastas requeridas 
por los trabajos de conclusiones que dan1 ori­
gen a jardines, palacios, avenidas, parques de 
diversiones, teatros, iglesias1 hoteles y demás 
centros de atracciones del acontecimiento que 
van brotando de la noche al día impulsad.os 
como por ejemplos de magia. Faena ésta, tan 
sorprendente, en sus resultados eficaces como 
raudos, que estimulan a pensar, que "así co­
mo no existe nación sin religión, tampoco hay 
pueblos sin magia ... " 

Pero hay algo de vital importancia que 
no deja de tener estrecha relación con el des­
arrollo de la Feria una vez inaugurada, y que 
110 debemos omitir en este somero enfoque. 
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Algo de sumo interés, pues, de su idóneo des­
envolvimiento, estribará el éxito rotunrio que 
reclama diademar la generosa aportación del 
Benefactor a las generaciones presentes y por­
venir de la República. Nos referimos al ele­
mento humano que estará destinado para 
atender a los visitantes, ,.¡a que los palacios, 
con la dureza fría del mármol que los revisten, 
no brindarían las enseñanzas integrales de sus 
secretos, si el personal anímico que se destine 
para la función social de cicerone, no reune las 
cualidades necesarias para compulsar el pro­
digio de la obra realizada. Obra ésta que, por 
la soltura sorprendente con que ha sido logra­
da, parece alucinar, como en un ensueño de fa­
kir, a los que la hemos contemplado en su pro­
ceso de evolución y hasta los mismos que la 
siguen trabajando ... 

Mas, no cabe pensar que pasaría por al­
to el indispensable acoplamiento de esta ob­
servación, y de ahí que los encargados de la 
presentación de la Feria, sabedores de la ur­
gencia indispensable de estas necesidades in­
dicadas, no han omitido medios de culturiza­
ción al respecto, para la preparación del per­
sonal llamado a servir; y por eso los cursillos 
aplicados al caso que se dictan periódicamen­
te, desde hace algún tiempo a esta parte a los 
profanos en la materia que nos ocupa, además 
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del personal técnico en idiomas y explicacio­
nes ci8ntíficas de algunas experiencias que 
tendrán lugar, traídos ad-hoc al País, para el 
año que durará el evento. 

Ahora bien: La Dirección General de 
Turismo es, sin duda_alguna, la institución que 
asumirá responsabilidades más directas en es­
ta empresa, toda vez que es el órgano consti­
tuído para esta finalidad de trabajo en la vi­
da nacional de todo pueblo civilizado, y que, 
en lo que a la República atañe, al estar repre­
sentada por personas imbuídas en lo que po­
dríamos llamar una doctrina universal y que 
consiste, de que es en la correlación del espí­
ritu con la materia donde descansan los Jne­
jores triunfos sociales, además de las expe­
riencias logradas en otros eventos similares, se­
llarán, con el despliegue de sus capacidades 
maduras y celo de dominicanidad, impartidas 
en el personal eficiente que les acompañará, 
la gigante tarea que les espera en el proceso 
del tan fausto ambiente que, por su naturale­
za, se constituirá en sede universal. 

("La Nación", 14 de diciembre de 1955) 
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La Feria de la Paz y Confraternidad del 
Mundo Libre es la resultante de la Paz y el 
Progreso que disfruta la República Dominica­
na en la Era de Trujillo~ 

Ahora bien, si nos adentrásemos en el 
proceso del por qué la evolución de la Repú­
blica ha quebrantado sus linderos geográficos 
como pueblo civilizado y culto, en estos últi­
mos tiempos, podríamos derir, que todo l1p si­
do posible por el sentido de la coordinación 
de que está investido el régimen del Benefac­
tor. Coordinación que vincula al pueblo en 
el engranaje político-social, y que, de consi­
guiente, rechazaría, con la potencia de su aco­
plamiento monolítico, las tentativas absurdas, 
que podríamos llamar disociadores, que tien­
da,:i a embestirle. 

Querer desmentir la verdad incólume 
del acontecimiento que hoy por hoy irradia en 
1a República Dominicana, sería como afanar­
se en trasegar el mar a una tinaja. Toda in­
tención enfrentada ante la magna obra reali­
zada, vale insistir, terminaría por perecer en 
rn inicio. 
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El resurgimiento nacional, eminente­
mente ominicano, logrado por Trujillo, en to­
dos los órdenes, en nuestra existencia nacio­
nal, más notorio aún, por lo trascendental, co­
mo lo es la presentación, recientemente inau­
gurada de la Feria de la Paz ... , llevada a 
realidad específica por la intervención entu­
siasta del brazo do icano, en el breve pla­
zo de un año escaso, acusa lealtad inconfundi­
ble de un pueblo a su Rector; y toda añagaza, 
levantada al respecto, en detrimento de su ex­
presión rotunda, no tendría más alternativa 
que perderse en el fracaso. 

La maldad no prospera en la Vida por la 
falta de respaldo moral, órbita en que siempre 
gira. Solamente la moral se levanta doblada 
de frutos lozanos en el árbol que detiene la in­
sidia. No se concibe éxito alguno sin respaldo 
moral. De aquí la culminación del Benefac­
tor en su obra ingente de reconstrucción na­
cional. La moral de su pueblo lo alienta y lo 
impulsa en la consecución de sus afanes en la 
obra que trasciende. Por eso el fracaso del 
"audaz" que pretenda sorprender, sin previo 
cultivo de su inteligencia, lo que acontece en 
el país dominicano: Eventos que estriban en 
el milagro de la paz de un pueblo alcanzado 
a cambio de entereza y responsabilidad en to­
dos los frentes . . . Por otra parte, no existe 
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poder moral -si hay quien se lo quiera adj -
dicar-que impida la proyección de una cau­
sa lanzada por la ruta del bien colecti o. Del 
bien colectivo en todos los ángulos del espíri­
tu ¡qué es Dios! Y por eso la República Do­
minicana seguirá siempre en marcha hacia 
adelante ... ; porque lejos del fratricidio en 
que se debatía, se afinca oy en el afán lauda­
ble, bien personal o colectivo, de los dornini­
c.anos, en descorrer todo vestigio de sombras 
en la frente altiva de la Patria, día a día más 
digna ... día a día más grande ... Y por ello 
la pelea sin tregua en que todo egoísmo cen­
tralizado en el cisma de las pasiones -tara 
dominicana que se impone estirpar- ¡debe 
perecer ... ! La Cultura es el hacha llamada a 
dar el tajo. . . Y Trujillo sabe esto y por eso 
la impulsa ... 

¡La República Dominicana pasa cara a 
cara ante sus realidades anhelantes . .. ! 

("La Nación", 28 de diciembre de 195~) 
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LA FERIA DE LA PAZ Y LA VERDAD 
DOMINICANA 

Para encontrar la verdad de cual.­

quier causa político-social bastaría si­
tuarce fuera de los abismos de la 
abundancia y la orfandad: Planos 

donde gira la existencia . .. 





La Feria de la Paz. . . , en los des • 
de la Rep<iblica Dominicana, hay que buscar­
la, en la trascenden • de lo que representa 
para nuestro conglomerado social, por los fu&; 
ros de nuestro propio pensar. Esto es, por los 
campos de nuestro entendimiento, que b~ 
aparta de las mixtificaciones extrañas y lldlt; 
proyecta por los meandros de nuestra verda 
dera tradición. Soiamente así 1a verdad 
plandecerá en todo su esplendor. Solamente 
así nuestro juicio brotará más prolüico, sid 
por esto dejar de ser nuestro juiC10 y est.ata 
más conteste con nuestra observación. 

Nuestra Feria de la Paz es ~ 
sivamente única, en la hora del m 
esperanzas fallidas, que es la lora 
\ie! en que se debate la humanidad 
tros días carentes de F~ Las 
llechó a esa-~-- ibadá 
dar vincul 
fra t.ea f1lle Y 
té acontecet'. nUestra Feria de Ja Paz. 
eeñera que todas las Fenas realizadas, 
no representa solamente el avance de 
blo en todas 1 oyecciones al 
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la grandeza de un pueblo en habersé encon­
trado a iÍ mismo, y por eso ha podido levan­
tarse de sus periódicas caídas de orfandad, co­
mo paradigma de Progreso y de Paz, por sus 
propios esfuerzos. De esa paz que hay que 
buscarla en nosotros mismos y no lejos de nos­
otros mismos, ya que Ja paz llega a su meri­
diano esplendoroso cuando tiene por pedestal 
el remanso de las almas en todas las unidades 
de un conglomerado social. 

La Feria de la Paz ... , es voz altiva que 
dice de la paz nacional lejos del bienestar 
egoísta, bien del individuo de la sociedad, ora 
da ,una colectividad -llamémosle país- don­
de jamás podrá encontrarse la verdadera paz, 
sino más bien el más terrible de los infier­
nos ... ; paz ésta. que buscan la generalidad 
de los humanos, en su individualismo centris­
ta, sin dejar de pensar que esta paz flaquea, 
porque no es la cierta, y de ahí que le tienen 
temor a todo lo que les rodea, por este barrun­
to; y de ahí que se aquejan de amenazas, y 
termina por desplomarse. La paz monolítica 
de un pueblo no tiene más alternativa para 
conseguirse que con la suma de aportaciones 
individuales tributarias de una causa social 
por los fueros del amor. Y esta es la paz de 
Trujillo, desplegada a los vientos del univer­
so-mundo al través de la Feria de la Paz. 

-88- • 





TRUJILLO Y LA FERIA DE LA PAZ ... 

nuestra sociedad. Y de ahí su obra. Obra ex­
clusi~amente suya, ya que no imita la de otros 
gobernantes del país dominicano. ¿Podría­
mos decir, sin ambages, que a Trujillo, le ha 
tocado ser la suma de las soñadas virtudes de 
nuestro pueblo, desde su alumbramiento has­
ta la apoteosis den estros días, puesto que to­
do su latir presenta la gigante visión de su 
pensar y sentir que gravita en la potenciali­
dad infatigable de un creador insigne ... ? En­
tendemos que sí, puesto que todo el que se 
aisle en serena observación al respecto, tendrá 
que descubrir esta Verdad. 

Si nos divorciáramos del Bien y del Mal 
---todo muy relativÓ- que hayamos recibi­
do de cualquier causa social, encontraríamos 
esta verdad aludida que, por su irradiación, es 
inconcusa. Y todo obedece a que el correcto 
sentir y pensar no puede ser consi erado al 
través de los triunfos económicos que reciba­
mos de equis causa, puesto que nuestra reac­
ción sería siempre laudatoria, ni mucho me­
uos desde el ostracismo o de un calabozo al­
canzados también por equis causa, puesto que 
nuestra reacción sería siempre negativa. Pa­
ra lograr la Verdad, pongamos por caso, el que 
nos ocupa, relacionado con el Benefactor en 
los destinos de la República, reflejados en la 
Feria de la Paz, cardinalmente, debemos si-
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tiempo y espacio que le ha tocado actuar, co­
mo R~ctor nacional, tenemos que admitir, que 
el Benefactor de la Patria se crece más aún, 
que a sus obras anteriores, en lo que se entien­
de por la Feria de la Paz y Confraternidad del 
Mundo Libre, toda vez que, en el referido 
E-vento, presenta el Prócer su obra, en apreta­
dos capítulos, y jalona el asiento permanente 
desde donde ya arranca, en palacios y aveni­
das modernas, vinculados al servicio activo de 
de la urbe citadina, la capital de la República, 
manifestando así, la culminación de anhelos 
de la colectividad dominicana de todas las 
épocas, frustrados anhelos, muchas veces, en 
el rodar cruento de nu~trª hister-~~~ 
cimos de todas las épocas, obedece, a que el 
verdadero sentir y pensar de los pueblos, cual 
que sea el lugar donde se desenvuelven, y ci-
vilización y cultura que los asistan, ha sido 
siempre superarse. Esto es: Los pueblos, co-
mo los hombres, llegan a la • existencia social 
proyectados en espirales ascendentes. 

Pue~bien: La Feria de la Paz ... , entra­
ña la revelación del sentir nacional, como re­
za en el encabezamiento de este somero ensa­
yo, porque es en la exprsión de todo régimen 
democrático -y hasta no democrático- don- • 
de se sopesa la potencialidad de un país, bien 
en el orden espiritual, moral y físico, puesto 
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que, el gobierno es el encargado de exponer en 
sus obras de lo que es capaz el conglomerado 
social que representa y mantiene ori;ntado 
por el cauce de las posibles aspiraciones via­
bles. . . Y de aquí, que toda obra de bien co­
lectivo, que realiza, no deja de ser reflejo del 
sentir integral de la nacionalidad donde se 
afianza y actúa, por la cohelación que existe, 
entre el poder estatal y el sentir popular ... 
Por otra parte, ¿acaso el recto pensar del in­
dividuo de la sociedad no es el de la colectivi­
dad donde vive ... ? 

Ahora bien: Y he aquí, como nos viene 
a la mente, por asociación de ideas, en lo que 
respecta a la Fe, que hemos de mantener en 
los encargados de encaminar toda obra hacia 
el bien común, un fenómeno de justicia social 
que difiere, en cuanto a su aplicación, con la 
fe de la Iglesia, que no admite observaciones 
''profanas" en su dogma ... y que consiste, en 
que los pueblos, en cuanto al aspecto de la Po­
lítica jurídica se refiere, levantan más su fe a 
la doctrina mantenida por el Caudillo que los 
repersenta, cuando los arcos del racionalismo 
disparan sus flechas encendidas de entereza 
social a la epopeya que el Caudillo dicta, sin 
hacer blanco por el bien colectivo que susten­
ta. Trujillo, en los destinos de la República 
Dominicana, es un caso específico de esta ob-
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servac1on. De aquí el respaldo integral del 
pueblo a la rectoría de su política salvadora. 

• 
La Feria de la Paz y Confraternidad del 

Mundo Libre, vale insistir, afianza más y más 
el sentir y pensar nacional en las ejecutorias 
del Caudillo, y de ahí que el respaldo popular, 
impulsa y mantiene.su presencia ejecutiva, en 
los ámbitos de la República, como necesic;lad 
imperativa para el logro de los más caros anhe­
los de la colectividad dominicana. 
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SEGUNDA PARTE 

CANTO A LA REINA DE LA FERIA DE 
LA PAZ Y CONFRATERNIDAD DEL 

MUNDO LIBRE: ANGELITA I 









• 

TULIO CESTERO-BURGOS 

enfrentada a Columbus 
entre azares y penas ... 

y después de Columbus • 
en labores sociales 

que deslindan grandezas ... 

. . . Y e:n la hora en que el mundo 
encadena las fuerzas 

y atalaya las épocas 
galopando en pistilos nucleares, 
- es la Voz emblemática 
de los siglos que piensan ... ; 

es la Voz que idealiza ... ; 
es la Voz que vincula a su pueblo 

al impacto del brazo y la mente 
del Hombre que estructura a Quisqueya ... 

Es clamor de los himnos triunfales 
de Civismo y Trabajo en su Tierra ... 

Es la lila que brota 
en la forja de un ciclo 

como enjambre de Virtud y Compendios 
de ancestrales anhelos ... 

Es el mar que reniega de trombas 
y azulenca apacible jalonado de ondas ... 

Es la vela en los mares 
deshojando, en afanes, 
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los rosales de vientos 
y arribando brillante • al abrazo del puerto ... 

Es la gloria de pugnas . . . 

Es anhelo tangible 
y el pulmón que lo afienta ... 

Es íecdón placentera 
que remonta entre mundos 

siendo cauce que ondula 
en hazañas sin tregua . . . 

Es secreto sagrado 
donde el Cíclope acude 

en las tardes, solícito 
-des_pojado de triunfos-

ª templar su entereza ... 
que es la comba de un cielo 

trenzado en cristiana epopeya . . . 

Es la luz que diadema 
las columnas proceras, 

porque en Ella se engastan 
analectas de Vesta . . . 

Es la onda que hila, 
en su rueca de atisbos, 

torrenciales conquistas 
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TULIO CESTERO­

po,r doradas campiñas. 
donde ayer no hubo cromos 

y hoy son tierras ubérrimas 
crepitando• TadJajo, 

al c1arin de contieedat .. 

EselQQble. 
fnte&nd éb \a --~ ~ 

que irradia ¡trascendiendo 
en su Tierlll. . ! 

Es el Brazo y el Coraje 
proc_ta...__ -tl#l111' 

por 1oe-~1N(Qj!)I 

frufeddoa de estre . 

Yaac,hay en 
Todo. l1t1 qae tralpa8a. 

¡Todo es flor que • 

Brilla 
como---

un-'Oliebló-'flát.._. 





TULIO CESTERO-BURGOS 

han llegado los mundos descalzos, • 
transmutando sus faltas 

por caminos fraternos 
ante Ti, Majestad: ANGELITA I, 

a pedirte, en tropel de mensajes, 
que en su causa, intercedas por éllos, 

ante el Hijo del hombr~ ... 
¡que es Amor en lo eterno ... l 

Por ser Reina de la Paz, 
han llegado los mundos 

apretados en un haz de vigilias, 
donde nunca pensaron los próceres 

que podrían acudir en su lid: 
Donde el genio de Cristo, 

en un cosmos ignorado, 
hizo luz redentora, primera, 

¡vialacteando su Cruz! 

Han llegado los mundos ... 
y los Astros bajaron del cielo 

para que Vos, os creciérais 
¡como un Cetro de Fe ... ! 

Han llegado los mundos 
despojados de toda codicia ... 

la mirada en lo alto 
¡taladrando infinitos ... ! 

Han llegado los mundo, Reina, 
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a Quisqueya ... 
como·Magos que otrora 

inclinaron sus testas de Sabios viajeros 
al Amor _encendido en Belén ... 

Han llegado los mundos 
con heridas vend'adas 

en cristianos anhelos, 
por mil causas que ostenta la Vida 

desquiciada de Fe ... 

Han llegado los mundos 
a Quisqueya, Majestad, 

porque todos persiguen 
la Luz del Rabino que arremansa 

las almas ... 
y han sabido que hoy pasa entre 
palmas 

por el arco que pende de España 
la América . . . y que fulge celeste 

¡ cual Jerusalén . . . ! 

Han llegado los mundos 
a Quisqueya ... 

destrenzados al veros, soberana, 
-más que un símbolo-

¡UNA CUMBRE DA PAZ Y DE FE! 
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